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D
iscriminación, racismo, 
desigualdad, pobreza in-
fantil. La Unión Europea 
es aún hoy escenario de 

graves violaciones de derechos fun-
damentales, una situación agravada 
por el auge de los ultranacionalis-
mos y la pérdida de valores éticos y 
morales. Ese es el panorama que 
describe Michael O’Flaherty, direc-
tor de la Agencia de Derechos Fun-
damentales de la UE (FRA), a la luz 
del informe correspondiente sobre 
la situación en 2018, que la institu-
ción ha publicado recientemente. 

Al presentar el informe apuntó que 
las desigualdades, el acoso y los pre-
juicios siguen creciendo en la UE y 
que «están saltando las alarmas». 
Si las normas y las instituciones ya 
están hechas. ¿Qué falla? 

Tenemos algunos problemas 
graves y hay que ponerles cara. Ha-
blamos de los judíos de Europa, 
muchos de los cuales nos dicen que 
tienen miedo y que piensan en 
marcharse, algo que encuentro ina-
ceptable hoy. La situación de los 
musulmanes, incluidos los inmi-
grantes. Seis personas al día que tra-
tan de llegar a Europa ahogándose 
en el Mediterráneo en 2018. La si-
tuación de los gitanos: desigualdad, 
privaciones, marginación; es un es-
cándalo de dimensiones globales. 

¿Es Europa aún un paraíso de los 
derechos humanos, comparado 
con otras regiones del mundo?  

Europa no es un paraíso para los 
derechos humanos. Sí, es la parte del 
mundo que tiene la mejor protec-
ción de derechos humanos. Pero eso 
no es lo mismo que una persona dis-
frute de todas esas libertades en su 
día a día. Tenemos mucho camino 
que recorrer, igual que otras partes 
del mundo. Europa no es única y dis-
tinta, separada y diferente. Es parte 
del mundo y comparte los mismos 
problemas. Algunos de esos proble-
mas son peores en Europa que en 
otras partes. Tenemos que mirar al 
futuro con genuina humildad. 

¿Diría que en este campo estamos 
avanzando más lentos que hace 
cinco o 10 años? 

Sí, lo diría. Hoy día, hay cada vez 
más gente en altos puestos políticos 
que están repudiando lo más bási-
co, las leyes, los compromisos, di-
ciendo que no es lo que necesitamos 
para que Europa avance. Esa es la 
diferencia. 

Tenemos que insistir en el cum-
plimiento de lo legal, que la gente 
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un escándalo 

rinda cuentas cuando vulneran o 
abandonan la norma. Parte del po-
pulismo estos días es contar menti-
ras sobre los migrantes, sobre los gi-
tanos, sobre la gente en los márge-
nes de nuestra sociedad. 

¿Cuándo se cambió la tendencia? 
No puedo identificar un mes de 

un año. Ha habido una suma de ten-
dencias inquietantes que nos han 
conducido a esto. Y, en un determi-
nado momento, y esto es muy im-
portante, perdimos la buena volun-
tad de nuestras poblaciones, de la 
persona común, que olvidó ver que 

los derechos humanos también lo 
son para él y para su familia, y pien-
sa que es solo para la gente margi-
nal. Si es así como la gente percibe 
los derechos humanos, tenemos un 
problema. 

¿Hasta qué punto ha afectado el au-
ge de la ultraderecha en la causa? 

Por supuesto que no ha ayudado, 
pero los derechos humanos no son 
un programa político. Son apolíti-
cos, da igual qué partido gobierne 
en cada país. El compromiso con los 
derechos recogido en los tratados se 
mantiene tan válido como siempre.  

Tendemos a culpar a los partidos 
ultras, o a los políticos en general. 
Pero, qué ocurre con el ciudadano. 
¿Cree que los europeos nos hemos 
vuelto más intolerantes? 

La gente está muy influenciada 
por lo que se le dice y lo que experi-
menta. Si vives en una Europa desi-
gual, si eres la segunda generación 
en tu familia que no puedes encon-
trar un trabajo, no sorprende que es-
tés enfadado. Si no puedes alimen-
tar a tus hijos por la noche o tienes 
que elegir entre comida y ropa para 
tus niños, como es el caso en algu-
nos sitios en Europa, te vas a enfa-
dar y vas a reflejar ese enfado en tu 
voto. Necesitamos una Europa más 
igualitaria, no culpar a las personas 
sino a nuestras estructuras, al siste-
ma y a la forma en la que distribui-
mos la riqueza. No culpamos a la 
gente por no fiarse de los migrantes, 
si están oyendo continuamente 
mentiras, mensajes ridículamente 
exagerados sobre cuánta gente está 
llegando o sobre que traen violencia 
sexual a Europa. 

¿Es más importante la aplicación 
de las leyes o la información y la 
educación? 

Hacen falta la dos, pero a veces se 
ha desatendido la parte de la educa-
ción. Es urgentemente importante, 
especialmente hoy en Europa, don-
de, como he dicho, vemos la educa-
ción ética, cívica, alejándose de mu-
chos colegios en muchas partes. 

Entre todos los desafíos en materia 
de derechos humanos, ¿cuál es el 
más relevante para la Unión? 

Siempre encuentro difícil orde-
nar los problemas de derechos hu-
manos, porque se podría entender 
que un sufrimiento tiene más valor 
que otro, y eso no ayuda. Hay temas 
que me mantienen alerta ahora, que 
pienso que debemos afrontar si que-
remos avanzar. El primero es la desi-
gualdad. Si eres un niño en Bulgaria, 
tienes como ocho veces más proba-
bilidades de irte con hambre a la ca-
ma que si eres un niño en Dinamar-
ca. Eso no es aceptable. Tenemos de 
verdad que invertir en igualdad. Y 
está pasando. 

El segundo desafío es la situación 
de los seis millones de gitanos, una 
enorme minoría cuyas experiencia 
vitales son totalmente espantosas, 
peor aún si eres una mujer. El pro-
blema es de una escala tal, que nues-
tra continua tolerancia de las inacep-
tables condiciones de los gitanos es 
un escándalo de importancia global, 
que tenemos que atajar si vamos en 
serio con el tema de derechos huma-
nos en esta parte del mundo.

Los Derechos 
Humanos son 
apolíticos,  
da igual qué 
partido esté 
gobernando  
en cada país
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